
tarde, de tal manera que un retraso simi· 
lar ocurra en la comprensión de los mis­
mos en términos de causalidad. La dís· 
tríbutividad, n(x + y)= nx + ny, es una 
de esas operaciones. Al explicar, por 
ejemplo, la elongación de una banda de 
hule los ni Ro¡ fallan perslstentemente en 
comprender la distríbutividad del estira­
miento: confunden la elongación de los 
objetos y partes de objetos con su des· 
plazamiento . Esta confus ión también es 
evidente cuando mostramos al niño dos 
regl�s y movemos una de ella¡, la. regla 
desplazada wpuestamante se elonga, lo 
que muestra que los n il'los persistente· 
mente creen en la no-conse rvac ión de ta 
longitud. 

As( pues, existe un notable parentes­
co entre el desarrollo de lu operaciones 
lógico-matem�tieas en la mente de un 
nil'lo y su desarroll o de ex pl icaciones 
causales pa ra los fenómenos flsicos, y 
ex iste por dos razones independientes: 
ambas clases de en tendim iento están ca­
racterizadas por ciertos "procesos". por­
que las operaciones transforman sus ob­
jetos en la misma manera que lo hacen 
las causas, y ambas involucran conserva­
ción o invariancia. Las operac iones no 
transforman todo a la vez sino que siem­
pre dejan ciertas propiedades Invariantes 
mientras que modifican otras. De la mis­
ma manera la causal idad implica una 
trasmisión que conserva alguna cantidad 
(como mv 6 mv2/2l mientras modifica 
otras. 

Dado éste paralelis mo general entre 
las varias comb inaciones y coordinacio· 
nes de o peraciones intelectuales ( tales 
como la transitívidad, distributividad, 
grupos de transformaciones) es natural 
"atribuirlas" y no solamente "aplicar· 
las" a Jos objetos. En otras palabras, te­
nemos aqu ( ni simplemente la elabora­
ción de un lenguaje, como al positivismo 
lógico le gustada hacernos creer, ni el 
uso de mode los simples conveniente! 
pero subjetivos. Més bien lo que vemos 
es una búsqueda inexhaustible de las es· 
tructuras objetivas que están ocultas ba· 
jo los observables, que nuestras coordi­
naciones 16gico-matemáticas tratan de 
alcanzar deductivamente y cuyos resul­
tados son entonces confirmados por la 
experiencia. 

La causalidad nunca es una relación 
visible sino siempre, de la infancia a las 
más altas formas del pensamiento cien­
t(fico, una reconstrucción inferencia!. 
Comprensiblemente .el único medio de 
expl icación a nuestra disposición es una 
atribución continua de nuestros propios 
procesos mentales a análogos que cree­
mos encontrar de nuevo en el mundo 
real. 
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